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I. Introducción 

a. La Biblia nos narra la historia de un hombre maravil-
loso, conocido como Juan el Bautista 

i. Él era pariente de sangre de Jesús (Luc. 1:36)

ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
peculiar 

1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
público para condenar pública-
mente a los fariseos y llamarles 
hipócritas l punto que todos salían 
al desierto a escucharle 

4. Tenía un grupo de discípulos fieles 

iii. Era tan maravilloso que el mismo Jesús 
dijo de él “Os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
dice “… He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo.” (Jn. 1:29)

1. Le reconoce como el Cristo 

2. Les dice a todos que Jesús es mayor 

que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23

b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 

4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado

2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 

v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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ores 

v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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a. La Biblia nos narra la historia de un hombre maravil-
loso, conocido como Juan el Bautista 

i. Él era pariente de sangre de Jesús (Luc. 1:36)

ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
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1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
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al desierto a escucharle 
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mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
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que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23

b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 

4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado

2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 

v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
peculiar 

1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
público para condenar pública-
mente a los fariseos y llamarles 
hipócritas l punto que todos salían 
al desierto a escucharle 

4. Tenía un grupo de discípulos fieles 

iii. Era tan maravilloso que el mismo Jesús 
dijo de él “Os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
dice “… He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo.” (Jn. 1:29)

1. Le reconoce como el Cristo 

2. Les dice a todos que Jesús es mayor 

que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23
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b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 

4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado

2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 

v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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I. Introducción 

a. La Biblia nos narra la historia de un hombre maravil-
loso, conocido como Juan el Bautista 

i. Él era pariente de sangre de Jesús (Luc. 1:36)

ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
peculiar 

1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
público para condenar pública-
mente a los fariseos y llamarles 
hipócritas l punto que todos salían 
al desierto a escucharle 

4. Tenía un grupo de discípulos fieles 

iii. Era tan maravilloso que el mismo Jesús 
dijo de él “Os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
dice “… He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo.” (Jn. 1:29)

1. Le reconoce como el Cristo 

2. Les dice a todos que Jesús es mayor 

que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23

b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 
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4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado

2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 

v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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I. Introducción 

a. La Biblia nos narra la historia de un hombre maravil-
loso, conocido como Juan el Bautista 

i. Él era pariente de sangre de Jesús (Luc. 1:36)

ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
peculiar 

1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
público para condenar pública-
mente a los fariseos y llamarles 
hipócritas l punto que todos salían 
al desierto a escucharle 

4. Tenía un grupo de discípulos fieles 

iii. Era tan maravilloso que el mismo Jesús 
dijo de él “Os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
dice “… He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo.” (Jn. 1:29)

1. Le reconoce como el Cristo 

2. Les dice a todos que Jesús es mayor 

que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23

b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 

4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado
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2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 

v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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I. Introducción 

a. La Biblia nos narra la historia de un hombre maravil-
loso, conocido como Juan el Bautista 

i. Él era pariente de sangre de Jesús (Luc. 1:36)

ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
peculiar 

1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
público para condenar pública-
mente a los fariseos y llamarles 
hipócritas l punto que todos salían 
al desierto a escucharle 

4. Tenía un grupo de discípulos fieles 

iii. Era tan maravilloso que el mismo Jesús 
dijo de él “Os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
dice “… He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo.” (Jn. 1:29)

1. Le reconoce como el Cristo 

2. Les dice a todos que Jesús es mayor 

que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23

b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 

4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado

2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 
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v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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I. Introducción 

a. La Biblia nos narra la historia de un hombre maravil-
loso, conocido como Juan el Bautista 

i. Él era pariente de sangre de Jesús (Luc. 1:36)

ii. Creció para ser un hombre de Dios muy 
peculiar 

1. Vivía en el desierto

2. Se vestía raro y comía cosas extrañas 
(Mat 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un cinto de cuero 
alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre.”)

3. Era un gran predicador

a. Salían de todas partes a escuchar-
lo predicar y ser bautizados por él 

b. Tenía la osadía y el respaldo del 
público para condenar pública-
mente a los fariseos y llamarles 
hipócritas l punto que todos salían 
al desierto a escucharle 

4. Tenía un grupo de discípulos fieles 

iii. Era tan maravilloso que el mismo Jesús 
dijo de él “Os digo que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta que Juan el 
Bautista…” (Luc. 7:28)

iv. Uno de sus mejores momentos fue 
cuando Jesús vino a él para ser bautizado y él 
tiene una visión donde ve al Espíritu Santo, en 
forma de paloma, venir a reposar sobre él y 
dice “… He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo.” (Jn. 1:29)

1. Le reconoce como el Cristo 

2. Les dice a todos que Jesús es mayor 

que él y que él simplemente había 
estado preparando el camino para su 
venida 

v. Luego es encarcelado, por reprender a 
Herodes diciéndole que no podía tener a por 
mujer a la esposa de su hermano 

1. Nunca he estado en la cárcel, pero me 
imagino que en la cárcel hay mucho 
tiempo para pensar y repensar todo, 
incluyendo la realidad de quién era 
Jesús 

a. “A estas alturas el Mesías ya 
debería de haber derrotado a los 
Romanos” 

b. “A estas alturas el pueblo entero 
debería de estar siguiéndole”

i.Al final de cuentas llevan 
siglos esperándole 

ii.Uno pensaría que estarían 
más que felices de escuchar 
las palabras del Mesías y 
seguirle

2. Estando en la cárcel le invaden las dudas 
sobre quien era Jesús y envía a sus dis-
cípulos a preguntarle 

3. Aquí es donde entra uno de nuestros 
textos de hoy 

“Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región 
de alrededor. 18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de 
todas estas cosas. Y llamó Juan a dos de sus discípulos, 19 y los 
envió a Jesús, para preguntarle: ¿Eres tú el que había de venir, o 
esperaremos a otro? 20 Cuando, pues, los hombres vinieron a él, 

dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti, para preguntarte: 
¿Eres tú el que había de venir, o esperaremos a otro? 21 En esa 

misma hora sanó a muchos de enfermedades y plagas, y de 
espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. 22 Y respondi-
endo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, 
los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; 23 y bienaventurado es aquel que no 

halle tropiezo en mí.” Luc. 7:17-23

b. ¿Por qué iba a ser todo esto tropiezo para Juan el 
Bautista? 

i. Hay algo en esta historia que no se ve sin 
conocer un poco del contexto

ii. Cuando el Mesías viniera, se esperaba de 
él que hiciera algunas señales especificas 

1. Los ciegos ven (Isa 35:5)

2. Los cojos ondas (Isa. 35:6)

3. Los leprosos son limpiados  

4. Los sordos oyen (Isa. 35:5)

5. Los muertos son resucitados 

6. A los pobres es anunciado el evangelio 
(Isa. 61:1)

7. Y… a los presos es abierta la cárcel (Isa. 
61:1)

iii. Jesús les muestra a sus discípulos todas 
estas señales, menos la que Juan quería ver y 
escuchar 

iv. Sabiendo Jesús lo que iba a pasar, les 
dice al final “bienaventurado el que no halle 
tropiezo en mí”

c. Lo que le pasó a Juan, nos pasa a nosotros 

i. ¿No te has acercado alguna vez a Dios pidien-
do algo en particular, solo para recibir algo 
más? 

ii. Quizás años después te diste cuenta que 
Dios sabía lo que hacía, pero en el momento, 
¿no tuviste la tentación de tropezar en él? 

iii. Justo ayer escuché el testimonio de 
alguien que le estaba creyendo a Dios por un 
milagro de sanidad 

1. Había orado, junto con otras hermanas, 
todos los días por el 

2. Había ayunado 21 días por este 

3. Cuando fue el día de oración por enfer-
mos, pasó adelante, sintió la presencia 
de Dios y un calor en su cadera, le creyó 
a Dios y decidió dejar su bastón, solo 
para descubrir que no pudo llegar hasta 
su carro por el dolor 

4. Hoy ve la mano de Dios obrando de 
otras maneras y Dios ha hecho su mila-
gro en ella, pero, aunque no fue parte 
de su testimonio, ¿será que fue tentada 
a no creer después de todo esto?

iv. A veces queremos meter a Dios en un 
molde de expectativas y cuando resulta que él 
es diferente a lo que esperábamos, corremos 
el riesgo de encontrar tropiezo en él 

d. Le pasó a Juan, nos pasa a nosotros y les pasó a los 
judíos 

“Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos 
ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para 

los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios.” 1Co. 1:22-24

i. De esto se va a tratar nuestra serie…

ii. Cristo crucificado es tropiezo para los 
judíos 

iii. Cristo crucificado es locura para los gen-
tiles 

iv. Cristo crucificado es poder de Dios y 
sabiduría de Dios para los llamados 

II. El tropiezo de los judíos 

a. Uno pensaría que cuando Dios envió a su Hijo al 
mundo que todos escucharían humildemente la 
verdad 

i. Pensamos que el amor de Dios, tan intenso, en 
haber enviado a su Hijo a ser crucificado y 
morir por nosotros, sería aceptado de todo 
corazón 

ii. Pensamos que cuando el evangelio fue 
predicado, retando a la convención religiosa 
de la época, haciendo accesible la salvación y 
el reino de Dios a todos, sería aceptado con 
brazos abiertos 

iii. Pero no, tristemente ese no fue el caso 

1. Cuando el evangelio fue predicado, en 
lugar de ser aceptado, fue rechazado

2. Los hombres no podían soportarlo

a. La educación de Jesús en Nazaret, 
el haber vivido en Galilea, su 
pobreza, el semblante y trasfondo 
de sus seguidores fueron piedras 
de tropiezo para muchos

b. Lo quisieron tirar de una montaña 
y al final lo crucificaron 

b. “Los judíos piden señales…” 

i. Una y otra vez los judíos le pidieron a Jesús 
que hiciera señales 

ii. Algunos las pidieron porque querían 
creer y otros porque no querían creer

1. Mat 12:38-39 “Entonces respondieron 
algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti 
señal. 39 Él respondió y les dijo: La gen-
eración mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal 
del profeta Jonás.”

2. Jn 2:18-19 “Y los judíos respondieron y le 
dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya 
que haces esto? 19 Respondió Jesús y 
les dijo: Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.” 

iii. Jesús les respondió con señales que 
ellos no esperaban 

1. “La señal del profeta Jonás” 

2. “Levantar el templo destruido en tres 
días” 

3. Nosotros hoy, con el contexto de dos 
mil años, podemos entender de qué 
estaba hablando, pero para ellos eso era 
locura 

iv. Ellos esperaban un Cristo conquistador, 
que los librara de la opresión de los romanos, 
no un siervo sufrido, muriendo en una cruz 

1. No podían entender como este “Cristo”, 
no aceptaba ser nombrado rey cuando 
el pueblo quiso nombrarlo 

2. No podían entender como este “Cristo”, 
no había nacido noble y rico, en un lugar 
de poder e influencia 

v. Ellos esperaban ser enviados con el 
poder y respaldo de Dios 

1. Tuvieron el poder y respaldo de Dios 

2. No esperaban ser advertidos de perse-
cución, sufrimiento y muerte por su 
nombre 

vi. La verdad: Cuando Dios se sale de la 
caja en la que lo metemos nos cuesta y quizás 
podemos tropezar con ello 

c. El tropiezo de la cruz (Gal 5:11 “Y yo, hermanos, si 
aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco per-
secución todavía? En tal caso se ha quitado el tropi-
ezo de la cruz.”)

i. El judío era un hombre respetable en su 
tiempo

1. Toda la religión formal estaba concen-
trada en su persona

2. Iba al templo con mucha devoción

3. Daba diezmos de todo lo que poseía, 
incluyendo la menta y el comino

4. Lo podías ver ayunando dos veces a la 
semana, con su rostro muy marcado por 
la tristeza y la aflicción

5. Tenía la ley en medio de sus ojos

ii. Para este judío, escuchar que "No es por 
las obras de la carne que alguien puede entrar 
en el reino de los cielos.", es un gran tropiezo, 
el tropiezo de la cruz 

iii. Rom 9:32-33 “¿Por qué? Porque iban 
tras ella no por fe, sino como por obras de la 
ley, pues tropezaron en la piedra de tropiezo, 
33 como está escrito: He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de caída; Y el que 
creyere en él, no será avergonzado.” 

iv. No podemos predicar el evangelio sin 
predicar la justificación por fe, aparte de las 
obras de la ley 

1. Para muchos esto es un tropiezo 

2. Queremos ganarnos un lugar en el cielo

3. Queremos demostrar que somos buenos 

4. Queremos sentirnos moralmente superi-
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ores 

v. La salvación por la gracia, por medio de 
la fe, nos quita todo eso

1. No me he ganado nada… se me ha 
regalado 

2. No se trata de que tan bueno soy… se 
trata de que tan bueno es él 

3. No se trata de ganar el respeto de otros 
por medio de mis obras… se trata de 
que Dios sea glorificado por haberme 
empoderado para hacer buenas obras 

vi. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para los judíos? 

vii. ¿Te das cuenta como esto puede ser 
tropiezo para ti? 

III. Conclusiones 

a. Jesús nos advirtió que muchas cosas no iban a ser 
como las imaginábamos, rogando que no 
tropezáramos por ello (Jn 16:1 “Estas cosas os he 
hablado, para que no tengáis tropiezo.”)

b. ¿Se ha salido Dios de tu caja y ha demostrado ser 
distinto a como lo esperabas? 

i. Déjalo, eso es bueno

ii. Atrévete a creer que hay mucha más 
sabiduría en su plan que en cualquiera que 
nosotros podamos imaginar

c. ¿Te cuesta creer que la salvación sea un regalo, no 
ganado por medio de las obras? 

i. Eso es muy bueno

ii. Si se tratara de las obras y de nuestra 
justicia, nadie sería salvo 

d. Cuando aprendemos a confiar en Dios, a pesar de 
que él decida ser Dios y hacer las cosas a su manera, 
comenzamos a descubrir su maravilloso amor y 
plan, que ve y hace cosas que nosotros nunca 
hubiéramos visto o hecho
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